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El Dilutio

CHARLA INSUSTANCIAL

Tres cesaotias.
¡Oh don Joaé,

qué economías
realiza ustél

Los Reyes Magos se han portado este año co¬
mo Verdaderos potentados orientales, derramando
á manos llenas sus tesoros, y han salido de Bar¬
celona con las manos tan vacías como se quedaría
la ciudad si no se les hubiera dado el ¡alto! á los
de la Colla.
Cuando salían ya al campo, no les quedaba más

que un mico y se lo dejaron en la Casa del Pueblo;
¡hasta el camello de Gaspar se lo dejaron á Mar-
cilla para que figure con él en la primera cabalga¬
ta alegórica que se celebre!
Este año han sabido armonizar lo útil con lo

agradable.
Al editor López le han dejado la edición entera

áe\'Almanaque Enciclopédico para que la gaste
en los usos que tenga por conveniente durante el
año enteró; á Morros le han renovado el apellido y
á Vinaiíía le han regalado un billete para que vaya
á tomar las aguas de... Don Gonzalo y,otro á Igle¬
sias Ambrosio para que tome las de Villadiego^
pues que ya no podrán tomar otra cosa.
A Guñalons le han regalado un silabario, que

buena falta le hacía para poder leer el libro que
los jesuítas l.an regalado á Serraclara, que, según
parece, es la Guia de pecadores, que también "te¬
nía mucha necesidad de ella desde que vive tan
amistosamente con el marqués de Marianao, á
quien también han obsequiado los Reyes con una
caja de Perlas vitales, dejándolo muy descon¬
solado por lo exiguo de la cantidad; pero Lerroux
le ha prometido enviarle un vagón cuando vaya li
París á recoger los elogios de los socialistas fran¬
ceses por los triunfos alcanzados en su última
etapa de caudillo revolucionario y agente guber¬
namental.
Mir y Miró ai.da buscando quien conozca los

originales de una colección de tarjetas artísticas
y de artistas, que ha sido el don con que le han
obse ¡uiado los monarcas orientales; después ten¬
drá que buscar una ó un empresario que las trai¬
ga, aunque él es hombre que también se las trae.
A don Rómulo Bosch también se le ha conocido

el paso de los Reyes Magos por esta ciudad: está
rejuvenecido y se han multiplicado sus atractivos
personales. ¡Como que le han regalado una toa¬
lla Venus de las legíti nas! Con la Venus sin toa¬
lla se ha quedado Lladó, á ver si se pega la belle¬
za; pero á este desgraciado todo se le pega menos
la hermosura.
A Maluquer Viladot le han traído un acta de di¬

putado y á Sanllehy un nombramiento de senador
vitalicio; ¡por fin ha llegado!
A Vila le han renovado el Vestuario con una

hermosa librea con botones dorados que llevan
en el centro una A y una L. ¡Cualquiera adivina
si dice Antonio López u .\lejandro Lerroux!
Sans tenía atrancados balcones y ventanas;

pero le han echado por la chimenea los útiles de
adobar cadiras para que descanse de las tareas
municipales, entreteniéndose en algo que no sea
perjudicial para sus conciudadanos.
Aunque Cambó parece tan olvidado de todos,

como Santiago Valentí, se han acordado de él los
regios visitantes y le han remitido un cajón de
palillos de pasas, que rdicen que tienen la virtud
de aumentar la memoria; pero él ha llevado á mal
el obsequio y lo ha arrojado por la Ventana, di¬
ciendo que no es él de los que se olvidan. ¡Mal
hace en contestar á su obsequio con un arranque
de orgullo; pero él es así, y genio y figura...!



Suplemento Ilustrado

Con Durán (don Luis) se han portado admira¬
blemente; ¡ie han regalado un temo y no de ios
que echaban Lladó y comparsa en la rota de los
presupuestos!
A Pórtela le han agrandado el apellido, hacién¬

dole puerta franca para cuando quiera tomarla.
El más desalentado de todos ha sido Santama¬

ría (¡ora pro nobis!), que se ha encontrado á ia
puerta de su casa una espuerta y una pala; pero
dice que esto no es regalo, porque aquellos admi¬
nículos se los había dejado olvidados antes, de
manera que en todo caso sería una restitución.
Acaso sea verdad lo que dice Santamaría.

También han pasado por El Diluvio, dejándo¬
nos un verdadero cargamento de satisfacciones,
que disfrutamos muy á nuestras anchas y con el
aplauso de los que de Verdad se interesan por el
bien de nuestra ciudad, y declaramos hallarnos
agradecidos y satisfechos.

íj!
:ií

A Barcelona le han quitado 'unalpesadillajylle
han ensenado un'camino de'salvación. ¡Que^se
alegre de lo primero y que emprenda el isegundo
con tesón y con firmeza!

Soleanello.

Banquete con que el Centro de Viajantes y Representantes del Comercio y de laIndustria celebró en el Mundial Palace el décimo aniversario de su fundación.

Eli PAQÜIDEt^mO HncnEt^IEflTO
IV

j El pobre Lopas, el famélico editor, está deses-'
perado. El último número de La Esquella fué un
desastre y nada digamos de La Campana porque
ésta ya no la compran otros ciudadanos que los
barberos de los pueblos rurales. Nuestro paqui¬
dermo lo atribuyó á que como las ediciones de la
mañana de la Prensa diaria insertaban la sesión
de la Junta municipal de vocales asociados, el
público había dejado de comprar La Esquella-,
pero contra esa opinión había la de un fiel depen¬
diente de la casa, que exclamaba:
—No ho cregui, senyor Antonet; si no's venen

Esquell !S es perque'i públich está cansat de nos¬
altres; ja li deya jo qu'aixó de fer de lerrouxista
vergonyant portaría un contratemps.

— ¡Pero si en aquest número combatim á n'en
Lerroux!...
—Tot lo que vulgui; tardis piulasti, y perdoni

l'expresió; la gent no fa cas de nosaltres..-
—¡Calla, calla, si no vols rebrer un cop de

trompa!
Y el fracasado e.litor de los no menos fracasa¬

dos semanarios seguía dando repetidos pasos
, por su tienda presa de la mayor de las agitacio¬

nes, mientras contemplaba los millares de Esque¬
nas que el público había desechaao.
Tenía razón el fiel empleado de la casa; la ac¬

tuación durante un año de lerrouxista vergonzan¬
te ha puesto á los semanarios de Lopas en si¬
tuación de desaparecer por haber perdido la es¬
casa venta que le habían dejado/C«-¿«L', Papitu
y El Diluvio Ilustrado. Pero no adelantemos
el curso de esta campañita, que ocasión tendre¬
mos de probar, con textos de La Esquella inclu¬
sive, el apoyo que al lerrouxismo ha prestado
hasta en actos en los que danzaba la Colla de la
gana.
En nuestro artículo anterior terminábamos ha¬

blando de lo que esperaba que le valdría al ham¬
briento paquidermo el apoyo que prestó al cle¬
ricalismo á instancias del Comité de Molestia
Social en el caso de la niña Montserrat Iflíguez.
Cayetano Pareja y Parellada, los dos conspi¬

cuos individuos del jesuítico Comité, fueron los
que cuidaron de buscar un periódico liberal ó
tenido por tal que les secundara en su afán de
neutralizar la campana que El Diluvio hacía
para que el atropello contra la inocente niña no
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quedara impune. Del modo
cómo se las arreglaron am -
bos jesuítas de levita lo ig¬
noramos; por eso no lo deci¬
mos; lo que sí podemos afir¬
mar, por recordarlo todo el
mundo, es que los semana¬
rios de Lopas escribieron
de un modo tal que dieron
pie á que El Correo Catalán
lo copiara y remachara el
clavo en el sentido de que
todo era una farsa, dando á
entender, si bien insidiosa¬
mente, que el dinero que los
ciudadanos daban para la
nifia Montserrat no llegaría
á sus manos. Es de notar
que del número del diario
carlista en que se copiaba
lo que decían La Campana
y La Esquella se hizo una
tirada extraordinaria que se
repartía gratis en los ba¬
rrios en donde domina el
elemento liberal. De modo
que no es ningún despropósi¬
to la creencia general de que
las afirmaciones de los sema¬

narios de Lopas fueron de
acuerdo con el Comité de
Molestia Social, no faltando
quien asegura que el autor
de uno de ios artículos es

don Juan de Dios Trías, vice
presidente de la inquisitorial
Asociación.
Pero en su pecado llevó la

penitencia el hambriento edi¬
tor, ya que si alguna vez su¬
cedió aquello de «el traidor
no es menester siendo la trai¬
ción pasada», fué en dicha
ocasión.
Repetimos que no sabe¬

mos los tratos que mediaron
entre Parellada y Pareja
con Lopas. Lo que sí sabe¬

mos es que el pobre hombre—le i
damos este calificativo por no
querer ensañarnos contra quien i
quizá el hambre es el que le ha ♦
llevado á trances tan perversos í
— el día que aparecieron La \
Esquella y La Campana con :
la defensa del clericalismo no i;
cesaba de preguntar: ;
—¿Com va la venda?
—Malament. í
—¿Com, malament? |
—Sí, senyor; més malament ;

que may. ¡Aixó ja se ho podía ;
pensar! ¿Uns periódichs lliberals ;
sortir en defensa de la clerigalla? ;
—Aixó no son els tractes, aixó ;

no son els tractes—clamaba el ;
desgraciado—; vàrem quedar que :
en comprarían... '
—Pero, home de Deu, ¿com vol '

que'ls fanatichs comprin el nos- j
tres diaris, si Vostè sab que lo ^
que;dihem ho Volen pera repro- í

El club «Etoile Bleue» de Marsella, que et domingo úl¬
timo jugó un interesante partido de foot-ball con el Club
Barcelona, el cual resultó vencedor.

El Diluvio

Tal le marchan los asuntos
á Lopez el editor,
que pronto habrá de entregarse
á su antigua profesión.



KLDILUVIOILUSTRADO Habíamosvivido,viajado,dormidoypensadojuntos;había¬ mosamadolasmismascosasconidénticoamor,admirado
lasmismasobras,leídolosmismoslibros,experimentadolas mismassensacionesyhastaconfrecuencianoshabíamos burladodelosmismosseres,adivinadosycomprendidos-de unamismamanera,conunsencillocambiodemiradas. Despuéssehabíacasado,sinpensarlosiquiera,conuna señoritadepuebloreciénllegadaáParísenbuscadenovio. ¿Cómohabíalogradoestachiquillarojayescuálida,dema¬ nosvulgares,deojosclarosysinexpresión,devozaflauta¬ da,semejanteálascienmilmuñecascasaderas,echarelgan¬ choáestemuchachointeligenteyfino?¿Hayquiencompren¬ da

estascosas''Sindudamiamigosehabíaconformadocon unafelicidadcaseraysencilla,dulceyeterna,entrelosbra¬ zosdeunamujerhonrada,tiernayfiel;yevidentementeha¬ bíaentrevistotodoestoenlamiradatransparentedeesta coquetadecabellosdescoloridos,sinpensarenqueunhom¬ breactivo,vigorosoyemprendedorsaha/dehastiarforzo¬ samentedetodasaquellasilusione.?que,unavezsatisfechas, cedensulugarálarealidadestiipida,ámenosqueelem¬ brutecimientolleguealextremodenodejarcomprender nada. ¿iómoloencontraría?¿Siemprevivo,espiritual,decidor
yentusiasta,óquizáadormecidoporlavidadeprovincia? |Unhombrepuedecambiartantoendiezaños! Ë1trensedetieneenunapequeñaestación.Aldescender

delvagón,unhombreobeso,decarrillosencendidosyvien¬ trepronunciado,sédirigeámiconlosbrazosabiertosgri¬ tando:
iJorgel

Leabrazosinconocerle;despuésmurmuroestupefacto: —¡Diablo!,loqueestúnohasenflaquecido. —¿Quéquieres?—responderiendoácarcajadas—.¡Labue¬
navida,lasnochestranquilas!Comerydormir;heaquítoda miexistencia. "Locontemplaba,buscandoensurostrolosrasgosqueri-

dos.Sólosusojosnohablancambiado;peroenvanobuscaba ensumiradalaexpresióndeotrostiempos."Siesverdad —fnedecíayo-quelamiradaeselreflejodelpensamiento. 3Ü0

«

I

.N'OVELASYCUE.YTOS
Amoldosecolocabasiemprealladoizquierdodelaor¬ questa,endondeseleveíainvariablementetodoslosdías. Entrelassillasdelaorquestahayunaqueesmásbie-iuna butaca;perounabutacaancha,cómodayconmuybuenos muelles. SeguramentehastaGuillermoTellhadeganarcuando

esescuchadasumúsicadesdeesabutacaencantada,que perteneceáRothschild,ycomoelcélebrebanqueronotenía lasmismasrazonesquenuestrohéroeparafrecuentarla Opera,susitioestabasiemprevacío;pertenecía,porlo tanto,alprimerocupante,yconestetítulonadieconmás derechoqueAmoldoRaymond,elcualllegabaelprimero álasillaysemarchabaconelúltimorevisor. Unanoche,alsalirde.unafunción.Amoldoresbalóenla
aceradelacalledeLePelletieryquedótendidoenelsue¬ lo.Cuandollegóásucasaadvirtiócondolorqueenesa caídadesgraciadahabíarecibííoungolpemortalsulevita negraysupantalóndecolorvientredeculebra.¡Oh!Aque¬

lladebióserunanochehorrib!eynodudoenafirmarque Amoldoseentregó,enpresenciadesutrajefueradeservi¬ cio,áenvenenadorasytrágicasreflexiones,llenasdeaquel sombríocolorque'VíctorHugohaarrojadoàmanosllenas en
sucélebremonólogodeCarlosV. Aldíasiguienteunvigorosocampanillazolesacódesus

sueñosmatutinos.Amediovestirabrióraaquinalmentela puertayquedópetrificado,reconociendoensutemprano visitanteáunodesussastres,elúltimqenfecha,queera precisamenteelautordelalevitayelpantalón,queyacían
enunrincóndeltaller. —'Vamos,estábien—dijoAmoldoparasusadentros—;he¬

meaquísujetoádiezminutosdeinjuriasydeamenazas. Yvolviótristementeásucama,enlaquesetendiósuspi¬
rando;parecíauncristianodelosprimerostiemposprepa¬ rándoseparasufrirelmartirio. Noobstantesustemores,elsastreconservabaelsombre¬

ro
enlamanoylasonrisaenloslabios. —¡Diosmío!—dijo,despuésdeunmomentodesilencio—

estoydesconsolado,señorRaymond,porhaberturbádosu sueño;peronotengoyolaculpa,sinousted.¿Cómonovie¬ neáverme?¡Parecequequiereretirarmesuconfianza!
313
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Amoldo
escucha'

ba

sin

comprender
ádónde
¡ría

áparar.
—La
otra

noche

—siguió
diciendo
el

sastre,
que
se

las

daba
de

ilustrado—
le
vi
á

usted
en
la

Opera
y

me

extra"

ñó
el

poco

cuidado

que
pone
usted
en

su

persona.
|Qué

diablo,
señor
Ray¬

mond;
nobleza
obli¬

ga,

según
dicen,
y

el

talento
es

tam¬

bién
una

nobleza!

Vea

usted,
tengo

un

muestrario
en¬

cantador;
compare,

escoja;
antes
de

ocho
días
deseo

que

sea

usted
una

auto¬

ridad
en

cuestión
de

modas.Preguntándose
si

no

seria

juguete
de

una

ilusión.
Amol¬

do
le

encargó
seis

pantalones,
dos
le¬

vitas,
tres
fracs
y

el

mayor
número

posible
de

chalecos.
—A

propósito
—

dijo
el

sastre
reti¬

rándose—,
¿va

us¬

ted

mucho
á

la

Ope¬

ra,

señor

Raymond?
—Todas
las

no¬

ches.3U

UNA

FAMILIAiMóN

Radevin
se

llamaba
un

amigo
á

quien
iba
á

volver
á

ver
y

del
que
me

había
separa¬

do

hacia
quince
años.

Era
por

aquella
fecha
mi
me¬

jor

amigo,
mi

confidente;
pár̂

ticipaba
de

mis

alegrías
y

de

mis

penas,
era
el

depositario

de
los

mús

íntimos
secretos
de

mi

corazón,
era
uno
de

esoi

amigos,
en

fin,
con
el

que
se

han

pasado
las

dulces
y

tran¬

quilas
noches
de
la

juventud

conversando
alegremente
y

para
el

que

hemos

encontrado

en

nuestro

pensamiento
las

ideas
más

extrañas,
agudas
é

in¬

geniosas
nacidas
de
la

simpatía
que

excita
la

imaginación
y

la

hace
gozar
al

mismo
tiempo.

Durante
dos

años
largos
no

nos

habíamos
separado
casi.
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SUPLEMÏNTO ILUSTIÎADO 7

duhlrlo en El Correo Catalán, La
Veu y altres?
Renunciamos á acabar la escena

desarrollada en ¡atienda de Lopas\
sólo añadiremos que mientras el
que su voracidad le ha conducido
á representar—según dice el inte¬
resado—els papers de rauca,
caía anonadado encima de sendos
paquetes de Esquellas y Campa¬
nas y un dependiente marchaba á
la farmacia Sanchis á buscar un

antiespasmódico.
Lorenzo de la Tapinería.

FILOSOFÍfl BARATH
¡2 Alguien ha;dicho que el enemi"
go natural del hombre es la mujer;
pero hay que confesar que es un
enemigo á quien recibimos siempre
con los brazos abiertos.

ÇÜ El amor es un fuego cuya dura¬
ción está en relación directa con

la facilidad con que se ha encen¬
dido.

.*

El llanto más sincero que vierte
la mujer es el que engendra el des¬
pecho.

Sucede al hombre respecto á la
mujer lo que al mercader con la fe¬
ria: habla de ella según le ha ido.

Lob negocios que en su afán
soñó que le hicieran rico,

vuelan, y en cambio, le dan
los Beyes Magos, un mico.

Empieza á romperse el
[yugo

y á disiparse el misterio,
del lerrouxista tarugo
deprisa se hunde el im-

[perio.

El hombre ducho en amo¬

res suele preferir las muje¬
res experimentadas á las
inocentes. A mi juicio, obran
con acierto; porque cansa
menos repetir una lección
que se sabe que enseñar to¬
da la asignatura.

He*;!:
¿Deseas saber un secreto

para ser amado?... Pues
ama muy poco, promete mu¬
cho y finge bastante. Y aquí
lo de los específicos: iPro-
hadlo y os convenceréis!

Tan ridiculo es un joven
que huye del amor como un
viejo que se entrega á él.

Intentamos persuadirnos
de que es una regla de pru¬
dencia hacer lo que hacen
los demás-, pero en la mayo¬
ría de los casos esto es un

sofisma con que queremos
paliar una mala acción.

***
En materia de amor, como

en materia de beneficios.
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eî mayor agravio que se puede
inferir es el olvido.

V ÎTÎ

Solemos decir que todo el que
obra mal tiene un fin ó móvil
para ello. Y no es cierto; hay
quien obra mal por instinto,
como el pájaro vuela y el pez
nada.

ñ' íjí
Los aduladores pretenden in¬

variablemente una de estas dos
cosas ó las dos á un tiempo: la
impunidad de sus faltas ó el per¬
juicio del que adulan.

*
Las mujeres son tan discre¬

tas para reservar sus secretos
como fáciles en revelar los de
los demás.

Fray Gerundio.

LHS GUITH8 DEL FEDDHL
Doliente y malhumorado

don Alejandro se encuentra,
nin le face gracia Vila
nin quiere mirar á Iglesias.
Tiene el seso desvaído,

non es su mirada fiera,
su yantar es con desmayo,
sn descanso soñar guerras.
Quiere juntar sus mesnadas

é tremolar sus banderas,
apellida á sus guerreros
que sus cuitas non remedian.
De la corte le han escrito;

ved lo que dicen las letras:
"Yo vos he dado un merino

que vuestros gustos ficiera,
magüer que bien me decían
que poco ó nada aprovecha
el que se ponga las calzas
en lo alto de la cabeza
aquel que el cielo destina
á facer desabogo en ellas.
Ya lo habedes visto agora;

más que por vos non ficiera
por el mismísimo padre
á quien debo la existencia.
Aquí vos dieron capote,

allá vos facen alheña,
¿á quién culpades del mal
si la culpa ha sido vuestra?
Non llerades lo pasado,

llorad lo que vos espera,
porque tenedes en contra
más gente de la que fuera
sobre Roma con Borbón,
y olvidárseos no debiera
que cerca del Capitolio
está la roca Tarpeya.Yo vos he dado mi ayuda,
ved lo que habéis fecho della.
Me ficisteis quedar mal
y nada vos aprovecha.
Llegó vuestro Roncesvalles

¡Dios vos la depare buena!

Razón lleva ¡vive Dios!el autor de aquestas letras.
Conócelo ansí el caudillo.

El monstruo fué triturado. servido á Barcelona sus ciudadanos honrados-

mas non por eso confiesa
que se ha cumplido el adagio:
¡Mala noche y parir hembra!
Quien mal anda mal acaba,

non hay quien el hado tuerza.

y aunque se ponga las calzas
sobre la mesma cabeza,
fará en ellas... lo sabido
si está escrito que sea en ellas.

Peder Spiegel.

NUESTROS ESQUELETOS
Mi buen amigo Pedro parecía estar loco. Con

los ojos fuera de las órbitas y los labios agitados
por un temblor de miedo penetró en mi estudio.

Lloraba. Lloraba á gritos...
—Pero, dime... ¿qué te ocurre? Habla...—le dije.
—Me sucede algo horrible. Tu sabes que yo

tenía sobre mi escritorio una calavera muy anti¬
gua. Pues bien; ayer me la robaron...
—¡Oh! ¡Qué tontería!
-—Déjame concluir. ¿Piensas que estoy loco?...

Esciíchame: esa calavera me servía de pisapapel.
Me la regaló mi padre, que ia conservaba miste¬
riosamente. Era la calavera de un amigo de él,
que fué asesinado en secreto la misma noche en
que murió mi madre. (Tal vez él los mató.) Papá
siempre me decía: «Conserva esta calavera. Hace
ver cosas raras...» Una vez lo sorprendí delante

de ella, diciéndole: «¡Canalla! ¡Ya no podrás qui¬
tarme la honra!», y sé reía mirando la calavera...
Mi padre era muy bromista... Ahora bien; tú re¬
cordarás que mi pisapapel ostentaba en la frente
la huella de una herida. Era un hachazo que le
atravesaba el hueso. De la mandíbula inferior le
faltaban dos dientes. Además, una de las muelas,
á la derecha, hallábase orificada... Fui á la Comi¬
saría á denunciar el hurto. Al entrar en la oficina,
salió un oficial á recibirme. Pero en ese mismo
momento penetraron dos agentes conduciendo en

t»



10 El Diluvio

brazos el "cadáver de un hom-
brej»Parecía un cazador. Lle¬
vaba una escopeta. El ofi¬
cial me abandonó para inte¬
rrogar á los dos vigilantes.
Enseguida llegó un médico.
Examinó el cadáver... En la
frente presentaba una herida.
Una herida semejante á la de
mi calavera... Luego el médi¬
co, para diagnosticar si el fa¬
llecimiento era reciente, le
abrió la boca. Le examinó la
lengua... ¡Horror! Vi que una
muela, á la derecha, era de
oro, y que le faltaban dos
dientes en la mandíbula infe¬
rior, lo mismo que á mi pisa-
papel... El médico y los em¬
pleados prosiguieron el fúne¬
bre examen. Para quitarle el
traje tuvieron que despren¬
derle la correa del zurrón. El
zurrón, al caer, produjo un
ruido seco, como si algo pe¬
sado hubiera dentro. Un vi¬
gilante, sorprendido, lo abrió,
sacando de su interior ¿sabes
qué? ¡mi calavera!... Sí. Era
mi calavera, con su misma
muela de oro, su herida en la
frente y su hueco vacío... «Es
curioso—exclamó el médico—;
diríase que esta calavera es
la misma del muerto...» Y yo
pensé en mi padre, en mi ma¬
dre y en el amigo asesinado
misteriosamente...

Cuando Pedro concluyó su
relato lloró como un nifio. Le
aconsejé tranquilidad. Poco
después me dijo:

— Oyeme... Yo creo que
nuestra alma es inmortal y
que la metempsicosis es, una
verdad ¡concluyente. Cuando
nosotros morimos, nuestra al¬
ma se reencarna. Trasmigra.
Queda el cuerpo vacío. Crea¬
mos otro... Tu alma, por ejem¬
plo, ha tenido otro cuerpo.

El remolcador Montserrat saliendo á recibir fuera del puerto
á los expedicionarios ibicenaes que el dia de año nuevo lle¬
garon á esta ciudad.

Los que esperaban cobrar
sin trabajar (por supuesto)
no se pueden resignar
á que caiga el Presupuesto.

Ese cuerpo murió y tu al¬
ma se encarnó de nuevo
en la envoltura carnal que
llevas... ¿Dónde estará tu
cadáver anterior?¡Calcula
tú cuántos esqueletos tu¬
yos y míos andarán por la
tierra! ¿No sentirías pla-'
cer en contemplar los es
queletos en que tu alma
ha vivido?... Así como to¬
dos los trajes de una per¬
sona toman con el uso la
forma del cuerpo que los
lleva, cada envoltura hu¬
mana corre 1 is mismas
aventuras del otro cuerpo
anterior que abrigóla mis¬
ma alma. ¿Te explicas el
misterio? La calavera que



eldiluvioilustrado CuandoíbamosásubiralcocheelseñorJoubertmede¬
tuvoporelbrazo. —Queridoyerno,esoestámalhecho—medijo—;nole habierasupuestocapazdesemejanteproceder. —¿Quépasa?—lepregunté—.¿Quéhaocurrido? —ElseñorRothschildnohaparecidoporlaiglesia. —¿Lehabíainvitadousted?i —Sinduda.¿Noeselamigodeusted?¿Sudecididopro¬

tector?1 —[Miamigo!|Miprotector!—exclaméenelcolmodelfu¬
ror—.Noleconozco,¿oyeusted?[Noleconozco! —Pero¿noeraélquienledejabatodaslasnochessubu¬

tacaenlaOpera? —¡Subutaca!Yoignorabaquelepertenecieralaqueyo ocupaba. Misuegrohizoungestomuysignifieativoymelanzóuna tremendamirada;peropocomeimportaya;estoycasadoybiencasado.Unailusiónmásperdida,laúltima.Esematri¬ monioqueyoatribuíaálosencantosirresistiblesdelmérito personalesobradeunabutacadelaOpera.¡Oh,Providen¬ cia!|Heahitusdesignios!Siyomehubieracolocadoallado derechodelaorquesta,envezdecolocarmea!izquierdo, otrahubiesesidomisuerte:hubierarepresentadoalgúndía sobrelacamadelñospitaleldeplorablefindeMalfilatre,de GilbertódeHegesippeMorean.„ AsituvolugarelmatrimoniodeAmoldoRaymond.La
noticianotardóenesparcirseporlaciudad,y,entretanto, todoelmundoestáesperandoverquiénocupará!abutaca deRothschild.Hastalahorapresentenosehaoídodecir quehayaproducidonuevosmilagrosconyugales.
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novelasycuentos

—¿Secolocaustedalgunavezenelrincóndelaizquier»
dadelaorquesta,enlasillaenqueleviáustedante¬ anoche? —Jamásmecoloquéenotrositio.

Elsastreyanopreguntómás;saludóprofundamenteá Raymond,nosinrenovarlesusofrecimientosdeservirle bien.OchodíasdespuésAmoldobrillabaenelboulevardy porlanocheenlaOperaconuntrajequenohubierades¬ lucidoalelegantemásirreprochable. Elpropietariodelacasaenquevivía,queestabaabona*
doáuncuartoturnodepalco,leencontróennnpasillo,le tomóamistosamentedelbrazoydióensucompañíados6 tresvueltasporel/ojyer,haciendoostentacióndeello;y comoelinquilinotratasedeexcusarseporelretrasoque llevabaenelpagodesualquiler,seapresuróaquélátapar* lelaboca. —Niunapalabrasobreello—ledijo—ómeincomodocon

usted.Micasaleestáabiertacomomipecho;¿quiereusted bajaralprimerpiso?;digaustedunasolapalabraéinme¬ diatamentedespidaaldiputadoqueloocupa.Ysiustedestá apuradoenestemomento,nogastecumplidosconmigo;mi dineroestáásudisposición.[Caramba!Yamelopagará ustedtodoalgunavez;conunjovendegrandesdisposicio¬ nescomoustednuncasedebeestarintranquiloporeldine¬ ro.Pero,perdóneme;dejoáusted;elterceractodeRober¬
tovaáempezaryquierooireldúodel"Hombrehonrado,. ***

Amoldovivíaenunsueño,comoeldormilóndesvelado
delasmilyunanoches. Susproveedoresmenostolerantes,habíanadquiridouna obsequiosacortesía;elporterolehablabadeustedynose

ledirigíamásqueconelsombreroenlamano. Unhechoinesperadopasoelcolmoásuextrañeza.El
señorJoubert,elpadredeFrancina,leescribióundíadi- ciéndolequedesdelamarcha,siempresentida,desuprofe¬ sordedibujo,suhijanoprogresaba,y,ensuconsecuencia.
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suplicaba
á

Amoldo
que
se

dignara
volver
á

ejercer
sus
fun¬

ciones
y

aceptar
sus

excusas
por

ciertas
palabras
pronun¬

ciadas
en
un

momento
de

deplorable
vivacidad.

Algunas
semanas

después
Amoldo
dirigió
la

siguiente

carta
á

uno
de

sus

amigos,
que
me
la
ha

comunicado:

«Ya
te
he

contado
la

breve
manera
que
tuvo
el

señor
Jou-

bert
para

ponerme
á

la

puerta.
Gracias
á

Dios,
mi

desgra¬

cia
no
ha

ourado
mucho
tiempo,
porque
poco

después
he

vuelto
á

entrar
en
la

plaza
con

todos
los

honores
de
la

gue¬

rra.
El

otro
día
el

señor
Joubcrt
me

dijo;

—Oiga
usted,
mi

querido
Raymond,
no

nos

hagamos

cumplidos;
usted
ama
á

Francina
y

no
le

sería

desagrada¬

ble

tenerla
por

mujer.—¡Señor!—balbuceé,
enrojeciendo.

¡r:

—He
temado

mis

informes
y

resulta
que
es

usted
un

mu¬

chacho
bien

colocado,
quo
tiene
en
el

mundo
muy

buenas
re¬

laciones;
usted
irá

lejos.
Deme

usted
la

mano,
porque
antes

de

un

mts
sirá
usted
de

mi

familia.

Hoy
hace

ocho
días

que

firmamos
el

contrato;
el

señor

Joubert
se

me

acercó
y

me

dijo:

—Es

singular;
yo

creía
que
el

señor

Rothschild
nos

haría

el

honor
de

venir;
espero
que
le

veremos
el

día
de
la

bendi¬

ción

nupcial.Después
de
un

momento
de

silencio
me

cogió
la

mano
y,

apretándomela
con

efusión,
exclamó:

—¡Qué
buen

conocimiento
ha

hecho
usted
con
eso,
mi

que¬

rido
ycrnol—¡Es

cierto—le
respondí—que
se

trata
de
un

buen
cono¬

cimiento!Al día

siguiente
de

esta

primera
y

gran

victoria,
mi

pro¬

pietario,
al

que

continúo
debiendo
nos

plazos
de

alquiler,

vino
á

hacerme
una

visita
al

taller.

—Bien,
mi

querido
Rafael—me
dijo

con
voz

cariñosa—;

me
han
dicho

que
se

casa
usted;
y

¿con

quién?
¿con
una

sobri¬

na
de

Rothschild?
—No,
á

fe

mía—respondí
francamente—;

me

caso
con

una

hermosa
joven
de
la

clase
media.*

—Y

¿cómo
es

que
el

señor

Rothschild
no

está

mezclado
en

un

asunto
tan

grave
y

que

tanto

interesa
al

porvenir
de

usted?316
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—

jCarambal—exclamé
riendo—.
¿Por
qué
ha
de

estar
el

señor

Rothschild
ocupándose
en
mi

matrimonio?
¿A
él

qué
le

importa?•—¿Cómo?
¿Con
las

relaciones
que

ustedes
tienen?

—Por
eso

precisamente;
esas

relaciones
me

obligan
á

re¬

petirle
que
no

tiene
ese

señor
por
qué

interesarse
en

mis

asuntos:Y
oyéndome
hablar
así,
el

propietario
se

levantó,
me
pi¬

dió
con

pocas
palabras
permiso
para

marcharse,
y,

saludán¬

dome
apenas,
se

retiró.
Poco

tiempo
después
he

recibí̂

orden
de

pagar
los

alquileres
vencidos
ó

dejar
el

cuarto
sin

dilación,
y

algunas
horas

más
tarde
se

embargaba
mi

mobi¬

liario,
y

si

no

hubiera
encontrado
asilo
en
el

diván
de
un

ca¬

marada,
yo,

esposo
próximo
de

una
rica

heredera,
habría
te¬

nido
que

dormir
en
la

calle.

Aj
er
el

sastre
me

trajo
la

ropa
de

boda,
un

traje
mara*

villoso,
uña
obra

maestra
de

corte.
Después
de

probármela,

que
me

sentaba

admirablemente,
excepto
unas

pequeñás

arrugas
en
la

espalda,
me

dijo:

—A
fe

mía,
señor

Raymond,
estoy

encantado
de
lo

que
á

usted
le

sucede.
Después
de

todo,
usted
es

un

hombre
hon¬

rado
y

el

señor

Rothschild
no

puede
colocar
mejor
sus
be¬

neficios.—¿De
qué

beneficios
habla

usted?—le
dije

casi
con

cólera

por
esa

mania
que

todos
tienen
de

arrojarme
á

Rothschild
á

la

cabeza.
—

¿Por
qué

quiere
usted

disimular
lo

que,
al

fin
y

al

cabo,

no
es

más
que
el

secreto
de
la

comedia?
Rothschild
le

quie¬

re
á

usted
bien
y

él

es

quien
ha
de

pagar
sus

deudas.

—

¡Vaya
usted
al

diablo!
Si

usted
se

hace
esas

cuentas
co¬

rre

usted
el

peligro
de
no

reembolsarse
hasta
el

dia
del
Jui¬

cio

final.Bajo
el

pretexto
de

corregir
el

traje
el

sastre
se

eclipsó,

llevándose
mi

atavio
de

bodas,
y

como
para;
vivir
en

aque¬

llos

tiempos
había
tenido
que

recurrir
con

frecuencia
al

Monte
de

Piedad,
me
vi

en
la

precisión
dej

llevar
el

día
de

mi

casamiento
el

traje
que

había

arrojado
como

desecho
en

las

épocas
de

esplendor.
Salimos
de
la

iglesia;
mi

suerte
estaba
ligada

para
siem¬

pre
á

la

de

Francina,
á

quien
amo
con

pasión.
Soy

muy
feliz.
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—iVaya unos laureles, querido EmiUanol
—iCreo que no nos queda ningún hueso sano;
ya dirá JBJ Progreso: iLa gran ovación
que á lierroux tributa toda la naciónl

13

¿Qué más propaganda que los procedimientos del
Ayuntamiento lerrouxista de Barcelona, ya conoci¬
dos en todas partes?

¿Para qué más propaganda?
Todos saben, |oh, Lerrouxl
los milagros de la Co', a
y saben quién eres tú.

«
* *

En Valencia los radicales han estropeado la má¬
quina de un fotógrafo y han tirado á la cancha del
Jai-Alai al fotógrafo de la máquina porque la fo¬
tografía que trataba de hacer pondría de manifiesto
la escasez de gente que asistía al acto.

Muy poca gente
había en verdad;
pero lo suple
la calidad.

»
* m

López, el ex saltimbanquis, ha entrado en el nue¬
vo año con mal pie. Los almanaques de sus dos in¬
sípidos papeles tienen que ser vendidos à peso y

Suplemento Ilustrado

me robaron pertenecía al cuerpo que en otra vida
sirvió de cárcel al alma de aquel muerto que vf en
la Comisaria... ¿Comprendes?

***
Como no comprendí, le contesté:
— Tienes razón.
Salió corriendo. Se fué sin saludarme. Y no le

vi hasta hoy, que le encontré dormido en un ataúd
jón, entre cuatro velas. Muerto... Anoche se pegó
un tiro. I

Juan José Soiza Reilly;

Iglesias, Lerroux, Azzati...
Tres pies para un banco que van haciendo propa¬

ganda revolucionaria por las provincias españolas.



14 El Diluvio
tervirán para envolver g■arban^os, judías y pa-
satai,
[Triste destino el del hambriento librero!
Predestinado á la miseria, es ínitil que hasfa

equilibrios y ofrezca las columnas de sus cencer os
al mejor postor. En breve tendrá que cerrar la li¬
brería y repartir los géneros entre sus acreedores.

Lectores: Compadeced
al desgraciado librero,
que es un juguete del hambre
y de su destino adverso.

• *

Cu tare as, el histrión. CuVaretas, está desconso¬
lado. Sus numerosus acreedores, que le habían dado
palabra de aguardar a'gún tiempoel pago de sus cré¬
ditos, al ver que el proyecto de traída de aguas de
don Gonzalo de Rivas ha ¡do al foso no quieren espe¬
rar ni quince días más y amenazan al ignorante es¬
cribidor con embargarle el trabuco (léase Tribuna).

[Pobre Cullaretas! ¡Qué triste se presenta para él
el 19111

Cuando no tenga trabuco,
¿qué hará el pobre ex í • inxei a re?
Hnt mees dará sablazos;
[maneja tan bien el sable!,..

.

La Col a de a gana está casi á punto de disolver¬
se. El fracaso de los negociejos que llevaba entre
manos ha sido la tea incendiaria de la discordia en¬
tre los I ambrientos ediles. Hoy van éstos por esas
calles mustios, desencajados y dispuestos á romper¬
se la crisma con el primer sér con dos pesetas que
les salga al paso.
fe. [Echémonos á temblar, ciudadanos! Con la diso¬
lución de la Co ¡a no ganaremos nada; al contrario,
perderemos.

Si ahora hay una Col a que trata de arramblar
con todo lo que puede, en lo sucesivo habrá varias.
Cada uno de ios individuos de la funesta pattida s
convertirá con sus paniaguados en ; na Colla más
hambrienta que la conocida por la de la gana.

[Malos tiempos se nos avecinan á los barcelone-
neses pacíficosl ^

Rompecabezas con premio de libros.

trece más, liete vocales y seis consonantes. El titulo
de la obra de referencia ha de expresarse en caste¬
llano.

LOQOGRIFO N0MÉRIGO
de Baltasar Gispert

3
6 5
3 2
3 4
2 1
4 9
3

1
4 7

5
5
23

2 8
2 8
9 8
9

4 9 8
4 5 8
8 2 8
6 2 8
7 4 9
7 6 7

4 5
6

consonante,

letra,
metal,
animal.
nombre de mujer
verbo,

en las puertas,
nombre de varón,
oficio,

verbo.

parte del cuerpo,
letra.
nota musical,
consonante.

JEROGLÍFICO ÜOMPRIMIUO
de Jaime Tolrá

S0LX7C10^13
(Oorreapondtentea á los quebrado,
ros de oabaza del 24 de Diciembre.)

aL ROMPECABEZAS CON PREMIO DE LIBROS

AL

A LA CARTA CHARADA
Margarita

A LAS CHARADAS
Tocin ero
Salvatella
Estoque

lEROGLIFlCO COMPRIMIDO
Enclavado

AL ANAGRAMA
Ja oa

Ga ja

r- Esta joven lee una obra famosa de un autor fran¬
cés. Puede saberse cuál es combinando debidamen¬
te las cinco letras que aparecen en el grabado con

Han remitido soluciones.—Al rompecabezas con pre
mió de libros: J, Sala, A, Agulló, J. 6. de Montenefiro
E, Casal, M. Starmans, ,1. Llimona,.J, Trullás, Q, Tobía
E, Villaplana, .1, Quíllén, J. M, Kuroki, M, Capdevila
J. Basas, R, J, Gallisá, F. y E, Hernández de Barros, R
Escudero, Carmen Coma, A. Gilabert, R. Grau, En Bato
Un que li costa 40 cèntims, L'alcalde borrego, Pepe O,
Un artista,!. Oriol, J. T,)mpes, Un pacient, J, Solves, B
Gispert,!, Nona, V, Soriano,!, Alfonso, B, Rodríguez
!. Casanova, B. Alvarez, C, Gomez, A. Manzano, R. Ló
pez, F, de Batalles,!, Gené, L, C. Biitchosa, L. Butcho
sa,!ullo Murciano (Madrid), E, Culumbri, !, Casellas
R, Raset, !osé Tor y Puig, Mariano Poch, R. Raset,
A la primera charada: !uan Pérez y M, Poch,
A la carta charada: María Bielsa, !o8é Gamero, Pedro

Rissechi, Antonio Manzano, Delfín de la Torre, Balta¬
sar Gispert, !aime Basas, !alme Tobia, Pedro Sistachs,
Antonio Torrens y!oaquín Peris.
AI anagrama: María Bielsa, Marcel Starmans (Bil¬

bao), (aime Basat. !aime Tobia, Pedro Riudecañet y
Tomás !oseph.
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RoHPA ÜMIVfR5lt7A17-31
(teléfomo 2480)

5ÜCUR5AL: ARIBAU-17 (teléfomo 2490) BflRCELOm
PÍSASE PASA CXTSAS t.aH

ENFERMEDADES NERVIOSAS
ELIXIR

POLIBROMURADO
AMARGOS

QUE CALMA, ACGULARIZA y FOATIFICA LOS HERVIOS
INTMIEITE KGOIKIDIIIFII Lli VËHt |Ít EilEITB

So acción es rápida y maravillosa en la EPILEPSIA (mal de Sant Pau), COREA (baile de San Vito),
HISTERISMO, INSOMNIO, CONVULSIONES, VERTIGOS, JAQUECA (migraña),

COQUELUCHE (catarro de los niños), PALPITACIONES DEL CORAZON, TEMBLORES, DELIRIO,
DESVANECIMIENTOS, PERDIDA DE LA MEMORIA, AGITACION NOCTURNA

y toda clase de Accidentes nerviosos.
Farmacia del Dr. AMARGÓS, PLAZA DE SANTA ANA, 9.

EL TORMENTO
EV nos

CONVENTOS
•ATvy-j" POR

FRAY GERUNDIO

Un tomo de 220 páginas, 1 pese¬
ta. Se vende en el kiosco Blan¬
co y Negro, Rambla de las Flo¬
res, frente á la calle Hospital.
Por l'25;se remite certificado

á provincias.

POLITfl
K PÍMPAS FÚNEEPE3

RARIA üñl 5A(5RA[?0 CORAZÓM
E5P£CIALI[7AI7 EM ATAÜI7£5 I7£ LUJO

10 OUinTILLFI
S.enC.

Imp. 4e EL PMNCÍJfAEQ, BmtéiUtrs BUmth*, 3 Hs,



Desembarque de los excursionistas ibicenses que vinieron á Barcelona con motivo de
la inauguración de la linea de correos directos entre nuestra ciudad é Ibiza.


